
murió, asesinado por un esclavo, el 
rey nazarí Muhammad IV, cuando 
intentaba huir a África. También 
Muhammad V embarcó hacia Ceuta 
al huir al exilio, tras ser destronado 
por Ismail II a fines de 1359, y, en su 
época de gobierno, desembarcó aquí 
el meriní Abu Salim Ibrahim, que 
llegó por barco desde Salé en su visita 
a Granada, en los tiempos de alianza 
de los dos reinos7.

En su fortaleza estará preso Juan de 
Saavedra, tras la derrota de la incur­
sión cristiana del año 1448, conocida 
como el desastre de Río Verde.

Tras la ocupación cristiana, tras la 
caída de Ronda en 1485, se convertirá 
en el puerto principal de la zona 
hasta la conquista de Málaga, pues 
era el más cercano y servía de refugio 
a las embarcaciones dedicadas a apo­
yar el asedio.

Sus fortificaciones serán reforzadas 
con motivo de la rebelión mudéjar, 
siendo lugar de concentración de tro­
pas. Posteriormente, en 1514 se remo­
delarán sus defensas adaptándolas a 
la artillería8.
Mijas: Aunque está alejada de la 
costa su emplazamiento le permite el 
dominio visual de la misma. Era una 
de las poblaciones importantes del 
territorio de Suhail y es citada como 
un «castillo muy fuerte entre Mabella y 
Málaga, levantado en altos riscos, que no 
se entregará hasta después de la caída de 
Málaga»9.

En el año 1485 rechaza el ataque del 
alcaide de Marbella, conde de Riba- 
deo, que intentó asaltarla. Para ello se 
reunieron unos 500 hombres, de Mar- 
bella y Fuengirola, con la ayuda de 
dos barcos y 100 hombres de Alonso 
Pérez de Saavedra, contando con el 
hábil escalador Ortega de Prado, que 
logra trepar hasta el castillo con 30 
hombres, matando al alcaide y a su 
esposa, pero, superado el efecto sor­
presa, serán rechazados por los habi­
tantes sin que el resto de los cristianos 
intervenga, muriendo muchos de los 
asaltantes. Tras la toma de Málaga 
sus vecinos se rendirán y serán redu­
cidos a la esclavitud. Volverán solo 
los que pudieron pagar el rescate, tras 
haber sido arrasadas sus defensas10.

Estos castillos o poblaciones más 
importantes se encontraban enlaza­
dos entre sí por torres atalayas coste­
ras y del interior, como se estudia en

otros trabajos publicados en esta 
misma revista a los que me remito. 
Sin embargo, como la mayor parte de 
ellos se refieren a los tiempos cristia­
nos citaré algunas torres costeras 
musulmanas conservadas.

La mayoría son cuadradas, aunque 
también las hay cilindricas e incluso 
una en herradura. Todas tenían cáma­
ra superior y entrada en alto median­
te escala. Si bien el reino Nazarí se 
preocupo por proteger sus costas, lo 
hará fundamentalmente cubriendo 
solo los posibles lugares de desem­
barco situados cerca de poblaciones o 
rutas importantes, sin pretender colo­
car un sistema de torres que cubra 
toda la costa, como se hará después. 
Las principales conservadas son:
Torre de la  ptinta de los  L adrones  
(Marbella): Una de las torres costeras 
que ha sido recientemente restaurada 
hasta el nivel de las cámaras superio­
res. Enlazaba Marbella con Fuengiro­
la.

Témbury dice de ella: «es un prisma 
cuadrado de 3x65 m de lado por 
14x65 de altura; no presenta huecos o 
adornos exteriores, salvo una imposta 
corrida a los 5/6 de su altura. Su filia­
ción es mahometana, por su forma, 
uso de ladrillo, falta de huecos...»11. 
Torre vieja de Cimllera (Manilva): Es 
una torre de vigilancia costera nazarí, 
usada en el deslinde de los términos 
de G ibraltar y Casares en 1491. 
Em plazada en un altozano a 40 
metros sobre el mar, conserva el cuer­
po inferior macizo, rectangular y res­
tos de algún muro superior12.
Torre de la Sal (Casares): De interpre­
tación dudosa pues es fruto de refor­
mas posteriores, parece aprovecha­

miento de torre nazarí rectangular, 
emplazada junto al mar controlando 
la playa de Manilva.
Tone D esm ochada (Estepona): Torre 
nazarí de planta rectangular que esta­
ba parcialmente caída en 1492, de ahí 
su nombre. Su forma actual con las 
dos cámaras abovedadas superpuesta 
se debe a las reformas cristianas.
Tone de Casa Sola o «Baños» (Este- 
pona): De planta de herradura, en la 
playa junto al río Guadalmina. Esta 
almenara esta citada ya en el informe 
de 1492. Con cámara superior, recibió 
reformas posteriores.
Tone de los M olinos (Toneniolinos): 
Emplazada en la misma población 
actual. Es también rectangular, con 12 
metros de altura.

Evidentemente, la anterior relación 
no agota la lista de fortalezas mala­
gueñas existentes cerca de la costa en 
época nazarí, pues subsisten muchas 
más, siendo la más importante la for­
taleza de Vélez-Málaga, pero también 
los castillos de Benalmádena, del que 
solo restan vestigios, M onte M ayor, 
con num erosos restos y m uchas 
torres nazaritas en su entorno, algu­
nas de alquería como Tramores, en 
Benahavís, zona relativamente cerca­
na a la costa aunque escondida, o las 
torres costeras de T on ox  y de Jara l 
(Vélez-Málaga).

A ellos habría que añadir las fortifi­
caciones desaparecidas entre las que 
destacan la ya citada Mawrur, Osuna 
o Hins al-ward, referencia a una for­
taleza entre Marbella y Estepona, cer­
cana a Monte Mayor, fortificada por 
Ibn Ayyub, que residió y murió en 
ella, siendo aquí enterrado13.

Como se desprende de los hechos

V élez-M álaga: m u ralla  d e la A lcazaba
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